
OIJ reafirma su compromiso con las mujeres en 
condición económica vulnerable 

  
Una de las actividades del 50 
aniversario de la institución y en 
conmemoración del día Internacional 
de la Mujer el Organismo de 
Investigación Judicial (OIJ) realizó una 
campaña de recolección de productos 
de higiene femenina, como parte de un 
compromiso práctico con la equidad 
de género y el acceso a la justicia, la 
cual tuvo como objetivo principal 
contribuir con la gestión digna del 
periodo menstrual de las mujeres en 

condición económica vulnerable en Costa Rica. 
  
Gracias a esta campaña se lograron recolectar 5500 toallas sanitarias, 2378 
protectores diarios, varias barras de jabón de tocador, parches térmicos para el 
dolor y 13 copas menstruales, sumando así un promedio total aproximado de 
1.150.750 colones. Con esto se podrá cubrir a 60 mujeres con aproximadamente 1 
paquete de toallas sanitarias por mes por un año. 
  
Estos paquetes serán entregados a partir del jueves 09 de marzo por medio del 
Servicio Nacional de Facilitadoras y Facilitadores Judiciales a 36 mujeres de 
poblaciones en condición de vulnerabilidad en áreas rurales, específicamente en las 
zonas de Telire y Valle la Estrella en Limón y Sardinal, Chomes y Orocú 
en Puntarenas. 
 
Para la provincia de San José, serán 24 
mujeres beneficiarias con estos insumos, 
dentro de los que destacan 13 copas 
menstruales que donó personal de Biología 
Forense y que permite la cobertura por 
aproximadamente entre 3 y 5 años. Estos 
se donarán al Programa de Acción Social 
de la Clínica Bíblica, el cual a lo largo de 
sus 93 años de existencia, ha facilitado el 
acceso a la salud integral de poblaciones 
con factores de vulnerabilidad cultural, 
geográfica y socioeconómica, por lo que se garantiza que los implementos 
recolectados serán distribuidos adecuadamente a mujeres que realmente lo 
necesitan. 
  
María José Rodríguez, líder del proyecto, mencionó qué: “Es muy bonito hablar del 
tema, porque la menstruación sigue siendo un tabú, aunque es algo que ha tenido 



la mujer toda la vida y de lo que no se habla y cuando se hace consciencia de que 
hay mujeres que no pueden ir a trabajar o estudiar porque no tienen como gestionar 
su periodo, la gente todavía se sorprende, pero es una realidad muy vivida aquí en 
Costa Rica. Es algo que entre más se hable, la gente más se concientiza”. 
  
Con esta actividad se buscó la comprensión de la población que labora en la policía 
judicial sobre la importancia de gestionar adecuadamente el periodo menstrual y de 
las disparidades que afrontan las mujeres en condición económica vulnerable en el 
país, recolectando así estos implementos en las diferentes dependencias del 

Organismo de Investigación Judicial, para 
así distribuirlos por diferentes medios que 
permitan manifestar el compromiso de la 
institución con la equidad de género y el 
acceso a la justicia. 
  
Cabe señalar que este proyecto se 
enfocó en los estudios realizados para el 
proyecto de Ley “Menstruación y 
Justicia”, presentado ante la asamblea 
legislativa en la administración de Carlos 
Alvarado, donde se indica que las 
mujeres experimentan un proceso que 

únicamente por su condición humana y como parte del proceso fisiológico natural 
les corresponde afrontar y gestionar aproximadamente entre los 10 y los 55 años 
de edad, entre 35 y 40 años a lo largo de su vida. Un fenómeno fisiológico que tiene 
implicaciones sociales, culturales, religiosas y para todas, un aspecto práctico como 
lo es el económico. 
  
Además, la Global Aliance for Taxs Justice, emitió un documento denominado 
“Menstruación libre de impuestos: un tributo en contra de la discriminación”, en el 
cual se expusieron datos sobre el ciclo promedio menstrual de las mujeres, el cual 
deben gestionar por aproximadamente 40 años de su vida, en ciclos mensuales de 
28 días, de los cuales aproximadamente 5 días tienen sangrado, por lo que se 
necesitan aproximadamente 20 toallas o tampones sanitarios desechables 
mensuales, es decir 240 anuales y 9600 a lo largo de su vida; los cuales en 
poblaciones de menores ingresos económicos resultan imposibles de comprar, 
cuando se debe elegir entre comida y este tipo de implementos. 


